
Semana 7- Ana 

Conecta: Escoge una pregunta de Conecta y discútela de 5-7 minutos. 

 Comparte con el grupo las 3 cosas que más quieres en este momento. 

 ¿Cuál es la comida más interesante que has probado? 

Lean estos pasajes en voz alta: 

1 Samuel 1-2:10 

Analizando el texto: 

1. ¿Que observas en estos pasajes? 

 ¿Quién es Ana? ¿Qué está ocurriendo en el pasaje? 

 ¿Qué promete Ana? 

2. ¿Que preguntas tienes sobre el texto? 

 ¿Como crees que se habrá sentido Ana al dejar a su hijo en ese lugar? 

 

¿Por qué nos importa Ana? 

 Ana es la madre del profeta Samuel, quien jugaría un rol importantísimo en las 

monarquías (los reyes Saul y David) que reinarían en Israel. Ana dió a luz al profeta que ungiría 

al rey David, un varón conforme al corazón de Jehová.1 Fue a través de las oraciones 

angustiadas de Ana y su gran deseo de tener un hijo, que la vida del profeta Samuel vino a 

existir. 

 Una mujer y esposa que no podía tener hijos (particularmente varones) para su marido, 

era de gran vergüenza familiar y social en el antiguo Israel. Estas mujeres no le daban herederos 

a sus maridos para que continuara el nombre de su familia. Ana y la otra esposa de su marido, 

Penina, también sabían lo vergonzoso que era no poder tener hijos. Con esta gran pena en su 

corazón, Ana se presenta delante del Señor y ora tan intensamente que el profeta Eli piensa 

que esta borracha. Ana nos enseña sobre la oración, sobre presentar nuestras luchas ante Dios, 

sin suprimir, reprimir, o esconder ninguna emoción—especialmente las emociones dolorosas. 

Ella es un modelo para nosotros, una madre en la fe, para que le confiemos a Dios nuestros 

deseos más profundos. 

 Es a través de las oraciones de su madre Ana, que Samuel se convierte en el gran siervo 

de Dios que ahora conocemos. Es porque ella oró y cumplió su promesa de devolver su hijo al 

Señor, que Samuel se convirtió en lo que fue llamado a ser. 

 

                                                           
1  1 Samuel 13:14 



¿Cómo nos apunta Ana a Jesús? 

  En las Escrituras leemos que Jesús, como Ana, expresaba sus angustias en oración 

delante del Señor.2 Ana nos enseña como orar con nuestros corazones, y Jesús nos enseña las 

palabras que debemos orar 3 al Padre. Ana “ora a través del dolor,”4 y derrama su corazón 

delante del Señor. Dios escuche su oración y angustia, y cuando El responde afirmativamente, 

Ana acepta devolverle a Dios lo que ella más quería en el mundo. 

 En los evangelios, Jesús no le negó a Dios nada, ni lo que más quería: él no se aferró a la 

comodidad, al reino, o al favor,5 ni aun a su propia vida.6 Jesús presenta sus emociones y su 

alma delante de Dios, y se somete a la voluntad del Padre, aun cuando esta era entregar su 

vida, sufrir, y morir. A través de su Espíritu, Jesús nos enseña a hacer lo mismo—como 

presentar nuestros deseos y dárselos al Señor. Ambos Ana y Jesús nos enseñan que nuestros 

sueños y deseos no son malos, pero que debemos rendirlos delante de Dios, confiando en que 

Él va a hacer algo bueno con ellos. La canción de Ana en el capítulo 2:1-10 habla sobre un rey 

mesiánico que llegaría; esto apunta a Saul y a David, los reyes de Israel, pero a la larga apunta a 

Jesucristo—el rey que, a diferencia de Saul y David, seguiría el corazón y la voluntad de Dios 

perfectamente. 

3. ¿Como podemos aplicar el texto a nuestra vida hoy? 

 ¿Como te sientes acerca de la idea de darle lo que más deseas a Dios? 

 ¿Crees que Dios tiene un propósito para tu vida? 

 

6 herramientas para la interpretación- Lee las 6 herramientas (si el tiempo lo permite) o léelo 

en tu propio tiempo. 

Literario:  Historia teológica de los dos primeros reyes de Israel y del rol de Samuel como el 

profeta que los unge.7 

Histórico: 1 de Samuel cuenta la historia de los reinados de Saul y de David, y de Samuel a 

quien Dios nombra para ungirlos como reyes. El principio de 1 de Samuel cuenta la historia del 

nacimiento y el llamado de Samuel a través de Ana, su madre. 

Teológico: Desde el tiempo en que el pueblo de Israel es librado de la esclavitud en Egipto, 

hasta su establecimiento en la tierra de Canaán, ellos no tienen rey terrenal—Dios era su rey. 

Sin embargo, el pueblo quería ser como las otras naciones, en vez de ser ejemplo para esas 

                                                           
2 Mateo 26:36-46   
3 Mateo 6:9-13 
4 Sharifa Stevens “ Orando a traves del Dolor: El Ejemplo de Ana,” 
http://blogs.bible.org/engage/sharifa_stevens/praying_through_the_pain_hannahs_example. 
5 Lucas 4:1-13; Jesus es tentado en el desierto 
6 Mateo 26:38, 41, 44 
7 “1 Samuel,” https://www.biblica.com/resources/scholar-notes/niv-study-bible/intro-to-1-samuel/. 



naciones, y pidieron un rey terrenal. 1 de Samuel relata la historia del comienzo de Israel como 

un orden político liderado por un rey humano.8 

Cultural:  Los peregrinajes hacia ciertos lugares (ej. Shiloh) para celebrar festivales anuales de 

adoración y sacrificio eran comunes. Un nazarita era alguien que entrenaba y se criaba con el 

propósito de servir al Señor toda su vida, marcado por su abstinencia (ej. Cortarse el pelo, 

tomar alcohol).9 

Mas allá de la historia: 1 de Samuel cuenta la historia de los reyes terrenales en Israel, así como 

la historia de Saul, David, y el pueblo. Estos reyes apuntan al rey esperado, Jesús, cuyo reino 

seria perfecto y cósmico. 

Espíritu Santo: El espíritu se movió a través de la vida de Samuel, Saul, y David, guiando a 

pueblo de Dios a vivir su identidad como el pueblo escogido por Dios. 

Video: 

Para entender el contexto del libro de Samuel y de la historia de Ana, miren “Lee las Escrituras: 

1 Samuel,” del minuto 0:00 al minuto 2:32 (pueden ver más de eso si tienen tiempo; los 

primeros dos minutos son importantes para la historia de Ana) 

https://www.youtube.com/watch?v=QJOju5Dw0V0 

Cierra con una oración: 

Piensa en alguna cosa que mencionaste al principio cuando nombraste las 3 cosas que más 

querías en el mundo. Imagínate mostrándosela a Dios. Cuando te sientas listo, simplemente 

ora: 

Dios Padre, gracias por dejarme desear cosas buenas. Ayúdame, con tu Espíritu, a estar 

dispuesto a entregarte lo que más deseo para que este en el lugar que pertenece. Ayúdame a 

dejarlo ir. En el nombre de Jesús, Amen. 

 

                                                           
8 Ibid. 
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